A 


e o e E A A A 2 RA ETA A A 


+ 


Secretaría: LORIA 1194 
TU. T. 62, Mitre 4505 


TEMAS DE ACTUALIDAD 


1. — Los más variados comentarios circularon en torno al conflicto pa- 
raguayo-boliviano que durante un breve lapso de tiempo creó una situación 
de dolorosa incertidumbre, especialmente entre las naciones que forman el con- 
tinente americano. 

Predecir los alcances que pudo o que pueden tener estas pequeñas escara- 
muzas nacionalistas, sería tarea harto difícil, tanto más, cuanto que, retroce- 
diendo a la pasada tragedia europea, tuvo por origen un acontecimiento que en 
nada hizo pensar que culminaría en la horrorosa hecatombe que por espacio 
de varios años asoló al mundo en la más negra de las tragedias. De ahí que 
en esta circunstancia se tejieran las más variadas «suposiciones al respecto del 
conflicto planteado entre Bolivia y Paraguay, atribuyéndosele móviles diver- 
sos de más o menos acertadas derivaciones, pero que en realidad no es sino 
el espiritu belicoso que hace crisis en los pueblos a quienes se les educa en un 
ambiente de patriotismo fanático. 

En su loca fiebre armamentista, olvidan los gobiernos sus pactos contraí- 
dos en ridículos ceremoniales de amistosa y hueca politiquería diplomática. 
La ambición de poderío no puede desaparecer, hasta tanto exista el último 
vestigio del nacionalismo patriótico que predomina como una amenaza cons- 
tante por encima de todos los tratados pacifistas. Mal pueden los gobiernos ha- 
blar de acercamiento de los pueblos cuando ellos, en su carácter de tales, re- 
presentan el limite que divide a los mismos pueblos, e inculcan el PATRIO- 
TISMO NACIONALISTA demarcado dentro del fronterismo distanciador. 
¿Por qué entonces cese engaño pacifista? a 

El patriotismo belicoso, el patriotismo que engendra guerras y arrastra a 
los pueblos al crimen, que los gobiernos aceptan COMO MAL NECESARIO 
DE TODAS LAS EPOCAS, constituye el más fiel exponente de distanciamien- 
to que el capitalismo fermenta para ascwurar mejor sus intereses en el merca- 
do internacional, el NACIONALISMO es el sello que representa la garantía 
al industrialismo local, resguardándolo de la competencia exterior. El sacudi- 
miento bélico que por un instante conmovió «a los pueblos americanos, tuvo su 
origen en dos pequeños Estados de esta parte del continente, pero bien se adi- 
vina en el fondo las influencias extrañas de potencias interesadas en provocar 
tal situación que redundaría en sus propios beneficios. La influencia del “*Dó- 
lar'” que provoca hostilidades para asegurar mejor su poderío comercial y te- 
rrilorial, y que se manifiesta en toda forma, provocando cl patriotismo nacio- 
malista y azuzando a los gobiernos a proveerse de material armamentista, invir- 
tiendo sumas fantásticas, para cuya cuncelación se verán forzados a otorgar 
concesiones de explotación que paulatinamente afirmarán el poderío de las po- 
tencias usurarias sobre el resto de las naciones de América. 

Por eso, “el PATRIOTISMO NACIONALISTA” y los tratados pacifis- 
tas tienen en la práctica la aplicación que mejor cuadre a los intereses de los fi- 
mancistas de todo el mundo, pues ellos, en sus especulaciones bursátiles arras- 
tran en su fiebre de dividendos a la humanidad a servir de puntales que fa- 
vorezcan sus propósitos lucrativos, y han «le ser los pueblos los que deberán 
prestarse de fieles instrumentos a secundar los designios de sus vergonzantes 
magiinaciones. Y estos sacudimientos bélicos persistirán hasta tanto exista el 
último vestigio del patriotismo que hoy predomina como una amenaza cons- 
tante, pese a todos los tratados pacifistas y a la decantada civilización de que 
tanto alardean los gobernantes de todo el mundo. 

Es la guerra del capitalismo que hece crisis arrastrando a los pueblos a 
favorecer sus propósitos. ¿Esto es patriotismo? 

11. — Asume caracteres alarmante; el desarrollo de la desocupación que 
hace de los hogares proletarios un exponente de miserias sín límites, espectros 
del hambre que deambulan en procura del cotidiano salario a cambio de sus 
fuerzas creadoras, dan la nota del desequilibrio eristente entre la oferta y la 
demanda de brazos, desequilibrio que redunda en beneficio de los detentadores 
del poderío que especulan miserablemente con las miserias del pueblo, sacan- 
do el mayor provecho posible. 

Es en esta forma como paulatinanente aumenta el malestar proletario, que 
forzosamente los arrastra a entablar recíprocas competencias procurando  es- 
quivar la miseria que los rodea, sin tener en cuenta que la indecisión de un 
instante significa la pérdida de los beneficios que en otras oportunidades sigmi- 
ficaron días de cruentas luchas para conseguirlos, 

Nuestra diaria prédica en pro de la organización proletaria liende entre 
olros casos a evitar la repetición de estos problemas. 

Reconocida la eficacia de la organización obrera como UNICA fuerza capaz 
de poner un dique que aminore en algo el malestar social, es en estos momen- 
tos cuando esa misma organización debe fortalecerse para dar cabida a que to- 
dos los obreros, en sus respectivas industrias o ramificaciones, hallen la mane- 
ra de encarar este problema redundando equitativamente en beneficio de todos. 

A la inversa de lo que ocurre actualmente, que al menor conato de des- 
ocupación crea un sentimiento de egoísmo enire los obreros y les hace enta- 
blar una ruinosa competencia, trabajando mayor cantidad de horas de las es- 
tablecidas por un salario menor al estipulado con anterioridad, con el consi- 
guiente regocijo de los amos, si cada uno encararía de frente esta situación in- 
teresándose por la reducción de horas de trabajo y un equitativo salario, lo- 
graríamos en poco tiempo nivelar la oferta y la demanda de brazos, que trae- 
ría como lógica consecuencia la solución al interrogante angustioso, que hace 
de todo obrero desocupado una amenaza constante en perjuicio de sus mismos 
intereses. 

LA REDUCCION DE HORAS DE TRABAJO cs en síntesis la base en 
la que se afianzarán las demás conquistas proletarias. Al imponer nuestro gre- 
mio las 44 horas semanales en 1919, primó precisamente en aquel entonces el 
mismo sentido práctico de solidaridad que nos anima actualmente a bregar por 
la misma conquista, como así también a divesros gremios obbreros, especialmen- 
te los del ramo en maderas, por entender que así y no de otra manera quedn- 
ria solucionado el problema de la desocupación y mermaría en algo su conse- 
enencia inmediata, que es, la rivalidad egoista entre los trabajadores, que fo- 
menta la entrega incondicional de los mismos en perjuicio ¿le sus propios in- 
lereses. 

La desocupación y la miseria van unidas y se acentúan « medida que 
sus consecuencias se hallen favorecidas por quienes debian ser sus más tena- 
ces perseguidores, estos son, los proletarios, luchar pues contra la desocupa- 
ción es impedir que la miseria se agrare en nuestros hogares, y la reducción 
de horas de trabajo es el arma que los trabajadores debemos esgrimir para ate- 
nuar en algo sus funestos derivados. 

Por eso nuestro gremio encarará en la próxima asamblea la necesidad de 
que esta. aspiración se haga efectiva, tratando además que entre los demás gre- 
mios del ramo en madera abriguen idénticos propósitos. 

PH. — Al encarar la campaña de exvtación en pro de la libertad de SÍ- 
MON RADOWITZKY sabiamos de antemano los inconvenientes y obstáculos 
que habían de oponerse a esta cruzada solidaria, la indiferencia de las altas 
autoridades que tratan por todos los medios de provocar situaciones violentas, 
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desoyendo el clamor que parte del seno del pueblo exigiendo el rescate del már- 
tir de Ushuaia, nada representa comparada a la actitud desvergonzada que 
asumieron ciertos gremios e instituciones, dignas de figurar en las calendas del 
judaismo proletario. 

Sabíamos de antemano que obstáculos habrían de oponerse a esta campa- 
ña justiciera. Conocemos al dedillo el máximo rendimiento que pueden apor- 
tar esas instituciones que tanto alardean de “cotizaciones efectivas”” y “dis- 
ciplina orgánica”, sabemos de sus luchas — que no son tales — cuya efectivi- 
dad estriba en despampanantes comunicados donde se habla de SACRIFICIOS, 
SOLIDARIDAD y TÁCTICAS SINDICALES; pero, lo que no sabíamos, lo 
que ignorábamos hasta hace poco tiempo, es que esas instituciones anhelan 
más que otras cualquiera poner en libertad a Radowitely, según ellos. 

Al mencionar al mártir prisionero, lo hacemos impregnados rle un amoro- 
so afecto que nos mantiene ligados a su recuerdo, que nos hace vivir horas de 
angustias y de incertidumbre, cual si en nosotros repercutiera el inhumano 
cautiverio a que está sometido por su gesta heroica y noble. De ahí que sinta- 
mos reavivar nuestra repulsión para con aquellos que quieren servirse de Si- 
món como pantalla para encubrir un turbio pasado y un presente de falso sen- 


.timentalismo. 


_ A remolque siempre de los acontecimientos, aparecen — obligados por las 
circunstancias — defendiendo causas y hechos que negaron en toda oportu- 
nidad que se les presentó. Malabaristas del sindicalismo indefinido se erigen en 
genuinos portavoces de cruzadas que desde sus principios negaron, asumen ro- 
les de intermediarios sin comprometer su opinión ni menos establecer una ac- 
titud definitiva, procurando siempre ponerse a cubierto de una acción respon- 
sable. Lo mismo les da hilvanar una fogosa proclama contra el actual régimen, 
que codearse peticionando prebendas a los magnates de ese mismo régimen. 

Son obstáculos que entorpecen el camino ya de por sí áspero, de los que 


AAEES por el lado recto afrontándolo todo, sin escabullirse por los vericuc- 
08... 


Al igual que en la campaña por SACCO y VANZETTI, dejan que el hu- 
racán desencadene sobre los propulsores de estas jornadas negando su aporte 
y censurando actitudes que están muy lejos de adoptar, por sus condiciones 
malabaristas, y toda su verborragin se limita a “INFEUENCIAR” lo que el 
pueblo exige por medios propias, extralegales y directos. . 

La libertad de RADOWITZKY dió oportunidad a que, mientras por una 
parte la sinceridad ¡abla al pueblo animándolo a la lucha para conquistarla, 
por la otra, se pretende restar importancia a esta labor denigrándola, y hación- 
dola aparecer como frutos de extravismos y de irreflexiva precipitación en los 
hechos que traen aparejados esta compaña libertadora. 

De esta manera, la sinceridad anarquista tropieza con el sistemático des- 
entendimiento de los que no admiten dentro de sus “luchas”, tácticas que pue- 
dan malquistarlos con las altas autoridades, de las que son sus incondicionales 
aliados. Por eso, mientras los sindicatos de tendencias libertarias y los anar- 
quistas en general, que desde el primer instente de consumado el gesto de Ra- 
dowitzky abrazaran su causa noble y trataron en toda forma de rescatar al 
mártir, interesando al pueblo para ello, no pueden menos que indignarse fren- 
te a la actitud de última hora que asumen los neo-sindicalistas criollos al ges- 
honar un indulto, que SIMON jamás ha querido para él, sino mediante la pre- 
sión popular por vía de los hechos. 

Y son éstos los que en toda manifestación del pueblo en pro ylel rescate, 
saben eludir responsabilidades sin compromeler sus “poderosas”? fuerzas, 
amortiguando con su cobardía, que inculcan cual jefecillos estrategas a sus 
disciplinados cotizantes, la acción que estas jornadas afianzarían en forma elo- 
cuente este sentir colectivo. ' 

Ñ Descirtuar la campaña que se viene realizando en pro de la libertad de 
RADOM ITZKY, significa estar despo:cído de los más elementales principios 
de solidaridad y justicia humana, por lo tanto, quienes se hallen en tal situa- 
ción opten por 10 servir de obstáculo a la acción consciente que se viene qes- 
tando en cl seno del pueblo... Y esto va para vosotros, CAMALEONCITOS 
DE LA U. $. A. 

F. A. TORTI. 


PIC-NIC 





Organizado por este sindicato y a beneficio: 75 Ofo 


para el Comité pro Presos Sociales y el 25 Olo para 
nuestra Biblioteca. 


EL DOMINGO 27 DE ENERO DE 1929 


en el hermoso paraje denominado TRES OMBUES a 
una cuadra de la estación San Isidro, F.C.C.A. (tren 
a vapor). Desde Retiro, Colegiales y Belgrano salen 
trenes cada 15 minutos. 


Entrada con opción a un número de Rifa 
0.40 centavos. Menores no pagan 


¡Camaradas: concurrid con vuestras familia! Os espe- 
1 
e ramos! 
D a” 
[1] pa] 


¿OTRA MASACRE? 


Al comenzar el año 1929, barrunta-*' los hechos que se desarrollan 
mos una perspectiva sombría, que nos transcurso de la vida. 
hace recordar 10 p asados hechos de Resalta sí en manera sujerente el gi- 
1909 y 1919. Atribuir nuestro presenti- ro de los acontecimientos que en el 
miento a una superstisión que coincida | campo del proletariado regional, nos 
con la década de años transcurridos en- ¡induce a perfilar una sucesión de he- 
tre uno y otro suceso, no resultaría un ' chos, similares por sus transcendencia 
juicio convincente al respecto ni menos ' a los acaecidos en aquellas épocas. 
facilitaría nuestro presentimiento da- Bajo la presión dictatorial de un go- 
do que por encima de todo, prescindi- ¡bierno que en toda oportunidad sobre- 
mos de números, por nuestro espíritu , salió por su bárbara y sistemática po- 
poco propenso a la superstisión, y res- lític aextorsiva para eon la clase asa- 
tamos toda influencia a los mismos en lariada, a poco de reasumir el poder, 








en el 


reedita sus pasadas maniobras que cul- 
minaron en sangrientos episodios, co- 
mo los de Santa Cruz, Bahía Blanca y 
la memorable semana de Enero de 1919, 
de tan triste recordación. para los que 
supieron valorar los acontecimientos 
desarrollados en esa emergencia. 

Las alternativas que adquieren los 
distintos conflictos, especialmente en el 
interior, donde la intervención de las 
fuerzas del ejército imprimen un cariz 
violento, y que de un momento a otro 


hacen presumir sucesos de graves con- 
secuencias para el proletariado en lu- 
cha. no pueden ser silenciadas por 
quienes vistumbran en la parcialidad 
gubernativa una doble perspectiva que 
no solamente tiende a favorecer al 
egoísmo capitalista, sino también pro- 
vocar una situación de fuerza entre el 
proletariado consciente, que sirva de 
pretexto a que la brutalidad descargue 
su odio, pretendiendo sofocar ánimos 
caldeados por la indignación que la ac- 
titud de los gobernantes engendra. 


Predecir que una nueva masacre Se- 
rá cl epílogo de estas luchas, no es aven- 
turar juicios prematuros. Desde la cam- 
paña en pro de Sacco y Vanzetti rena- 
ce en el proletariado sus ansías de lu- 
char por su mejoramiento económico y 
social. El extremecimiento del pueblo 
por esa causa, debía forzosamente des- 
pertar en él, su adormecido espíritu, lo 
cual se puso de manifiesto en la intensa 
campaña desarrollada en el interior de 
la república, encaminada actualmente a 
hbertar a Radowitzky del presidio y a 
mejorar su situación de asalariados, 
siendo esto último la causa determinan- 
te a que se adoptaran las más extremas 
medidas represivas de parte de los pri- 
vilesiados, haciendo que la situación 
creada se torne por momentos más difí- 
ciles, 

Desde la masnere del 1o. de Mavo de 
1909, que meses más tarde determinó 
el vesto de Simón Radowitzky, hasta el 
presente, sucedióronse sin intermitencia 
los episodios sangrientos en los enales 
la sanere proletaria, rindió el sacrificio 
trásico al capitalismo  ensoberbecido 
por su locura destructiva. Fué durante 
el período enbernativo de Trigoven 
cuando recrudecieron las jornadas trá- 
eicas para el pueblo productor que no 
se amoldó al despotismo de ese endiosa- 
do fantoche De su mente desequilibra- 
da. surcieron al conjuro de su odio ve- 
nal hacia el proletario, todas las maoni- 
naciones fragundas al amparo de mna 
impunidad que sus cohortes patrioteras, 
aseonraron con solicitud y servilismo si- 
multáneo, Fué el periodismo mercanti- 
lista quien aplaudió eon religioso nca- 
tamiento y complacencia el desborde de 
la *“¿ndiada””, que diezmá hogares yro- 
letarios y acribilló cobardemente al in- 
lefenso pueblo, sin más razón que el ca- 
pricho del tirano máximo de esta re- 
ción y sús no menos secuaces que le ra- 
dean. 

Y es en la actualidad cuando la pren- 
sa mercenaria aguijonea la necesidad 
de una repetición de estos hechos. San- 
la Fe y Córdoba presentan los prmeros 
síntomas de la orgía sangrienta > pro- 
ducirse, al ieual que los sueesos $e La 
Patagonia, Bahía Blanca.ete., (2, don- 
de la intervención de las fuerzas milita- 
res en los conflictos entre patrones y 
ubreros agravaron de tal modo los acon- 
tecimientos, hasta culminar en horribles 
masacres de trabajadores, a quienes se 
les sindicaba de bandoleros, para des- 
virtuar ante la opinión pública estas 
bárbaras matanzas. 

La analozía de los actuales gobernan- 
tes y las prácticas puestas en juego, pa 
ra acallar el clamor colectivo que es- 
talla, reivindicando sus derechos a mt - 
jor vida, nos mueven a preveer el des 
enlace anhelado por los privilegiados, 
para sofocar descontentos en el pueblo. 
La desvirtuación de la realidad de lo 
que ocurre en el interior, y que son los 
erandes diarios quienes ponen más em- 
peño en ello, preparan un ambiente fa- 
vorable a los planes de la burguesía, 
para llegado el momento, justificar los 
atropellos que contra el pueblo viene 
fraguándose desde un tiempo a esta 
parte, De ahí que nuestro espíritu no 
puede dejar pasar por alto esta manio- 
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Diques a la Reacción 


DIQUES A LA REACCION 

En el corto tiempo que lleva en el poder 
el gaucho ladino Hipólito Irigoyen, ha de- 
mostrado sobradamente el trato suave que 
«lispensará a los obreros conscientes y dig- 
n0g8 de la Argentina. Del solo movimiento 
represivo ordenado por él, -en la campaña 
de Santa Fe y Córdoba cuando la aún no 
terminada agitación agraria, se puede cole- 
gir cuales han de ser los caracteres que dis- 
tingrirán al flamante gobierno de los ya 
conocidos y viejos masacradoreg de obre- 
ros de la semana trágica y Santa Cruz. Co- 
mo gobierno que se jacta de contar con la 
simpatía popular y con la intención de in- 
agurar una modalidad obrerista, a fin de 
asegurar la tranquilidad a los capitalistas 
para el libre juego de las especulaciones y 
de nucvas formas de explotación, se verá 
«en la necesidad ineludible de eliminar a 
todo aquel elemento que por experiencia y 
conciencia adquirida en el estudio y la lu- 
cha, ha de mostrar al pueblo el significado 
«cabal de tal política. Tal deducción la co- 
rrabora los aspectos que asumiera la re- 
presión de la agitación agraria en Santa 
Fe. 

No hubo detenciones en masa, sino que 


sólo clausura de todo local de reunión 
obrero y 


y protección a los obreros libres de 
Carlés y la Federasión Agraria, como tam- 
bién insinuación a los colonos a que acep- 
taran las condicio: ¿a pedidas por los bra- 
ceros pero gin el reconocimiento del Sin- 
dicato, y en modo especial de aquellos que 
no aceptaron en ninguna oportunidad ni 
bajo ningún aspecto la mediación de los 
elementos oficiales enviados exprofeso de 
Buenos Alres. A esto le siguió la perger 
cusión sistemática contra el mejor y más 
activo elemento revolucionario de cada vo- 
blación llegándose como en Colón a la ex- 
pulsión de diez familias obreras por impo- 
sición del infeliz comisario local. 

Y este es precisamente el aspecto de la 
reacción liberticida irigoyenista que es pre- 
clso destacar para advertencia de todo el 
movimiento anarquista y obrero del pais 
porque constituye la pauta de una modali- 
dad gubernamental que de extenderse con 
mayor fuerza nos ha de causar muy serios 


inconvenientes y ofrecernos dolorosas sor- 
presas, 


En todo movimiento emancipador siem- 
pre existen dos fuerzas bien destacadas en 
los papeles que juegan en la lucha; la que 
da a la causa la luz de mi cerebro emanci- 
pado de obscuros prejuicios y también la 
-energía inteligentemente aplicada de sus 
músculos, y aquella otra que sólo absorve 
la luz de los primeros, pero vigoriza el mo- 
"vimiento con el peso de un número y el 
valor de sus gestos más bien instintivos 
que concientes, Si la represión guberna- 
mental dirige sus golpes con tenacidad y 
en toda forma en contra los camaradas qne 
en los medios obreros y anarquistas se dis- 
tinguen por su actividad incansable y por 
la claridad y precisión de concepelones pa- 
“Tra encarar la t.eha y propagar formas de 
ataque a la bu: guesía y al Estado, forzosa- 
meute el entero movimiento revolucionario 
de un país tiene que resentirse y correr 
el peligro de entrar en recero lamentaple. 

Porque no siendo la lucha social como 
los anarquistas, la interpretan una simple 
cuestión de “puebladas” resultado de una 
pasajera efervescencia, sino una aplicación 
continua de golpes cuando más inteligen- 
tes y bien aplicados más fecundos, contra 
los diversos órganos estatales o aspectos 
de la sociedad burguesa, la eliminación de 
aquellos propagandistas que destacan su 
figura de luchadores expertos, resulta in- 
dispensable para las fuerzas reaccionarias 
que sueñan con quebrar el movimiento li- 
bertario de un país. La lógica del razona- 
miento sobre los aspectos de la reacción 
en Buenos Aires y toda la Provincia de 
Santa Fe, nos lleva al íntimo convenci- 
miento de que en tal forma la represión en 
la Argentina va a proceder contra esa ca- 
racterística probable de la reacción irigo- 
venista todo el proletariado revolucionario 
de la región y el entero movimiento anar- 
quista debe prevenir sus cuadros y prepa- 
rarse a la defensa, La experiencia del pro- 
letariado hermano de Chile, Bolivia, Perú, 
Colombia, etc., sufriendo en la actualidad 
las brutales imposiciones de los dictadores 
militares o civiles, nos debe servir de su- 
ficiente y clara lección para fortificar las 
ganadas posiciones y levantar avanzando, 
«diques irrompibles a la reacción. 

Ello constituye una vital necesidad para 
la salvaguardia de nuestras propias vidas y 
también un deber inexcusable de concien- 
cla solidaria para con tode ese pueblo la- 
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bra que culminará en otra masacre pro- 
letaria, y «sde ya. opongamos con to- 
dlas nuestras fuerzas una seria resisten- 
cia tendiente a evitar la realización de 
este srimen gubernativo. 

Y mientras tratamos de interesar al 
pueblo a secundar nuestro. esfuerzo 
eondenatorio a este bárbaro-sistema de 
represión, pende del proletariado de 
Santa Fé y Córdoba, como un interro- 
gante, la repetición de las masacres de 
1909-1919 y del anterior período gu- 
bernativo del actual presidente Irigo- 
yen...» 

... Y resaltar con más fuerzas las 
Seuras de los hermanos Kurt Wilkens 

ón Radowitzky. 

Rem>mber. 














































































































borioso pero irresoluto por su ignorancia 
que será el verdadero mártir en el caso des- 
graciado en que la tiranía de un gaucho 
ladino y brutal como Yrigoyen se impusie- 
ra definitivamente en la Argentina. 

Tales diques defensivos sólo los podrá 
cimentar fuertemente la voluntad luchado- 
ra de los anarquistas dados a un levante 
potente y abarcador del movimiento liber- 
tario y que introducen la inquietud en to- 
dos los ambientes sociales. Cada revólu- 
cionario dando de sí lo más que pueda en 
espíritu creador e irradiando con el ejem- 
rlo de su actuación y prédica diaria el ca- 
lor solidario que conquista a los que am- 
bulan nostálgicos de amores, dará vigor al 
levante de la defensa y contribuirá a afian- 
zar en el ánimo del pueblo la convicción de 
que sólo los anarquistas constituyen las 
fuerzas que ocupan la vanguardia con el 
pendón de la libertad, besado por las au- 
ras de la esperanza, clavado en el centro 
mismo de sus corazones, frente a las fuer- 
zas conservadoras coaligadas en defensa 
de sus arcas repletas con el oro tintinean- 
te de sus expollaciones y que representa 
el pan de menos en el vacío estómago de 
millones de infelices criaturas humanas. 
Redoblada la actividad propagandista por 
parte de los núcleos obreros orientados y 
por los grupos libertarios, abarcando todos 
los aspectos del vasto y complejo proble- 
ma social, el conocimiento íntimo de las 
luchas reivindicadoras del siglo, se hará 
presente en multitud de individuos que 
constituirán por principio aquella fuerza 
avasallante por el número, de que hablára- 
mos más arriba, y que en momentos de 
reacción forman peligroso gas de odíos y 
rencores acumulados por la injusticia im- 
perante y al que una enérgica actitud anur- 
quista puede hacer estallar con desastro- 
zO8g resultados para los tiranos. 

En la Argentina, lo que es necesario es 
un redoble de actividades para que crezca 
esplendente todo el movimiento revolucio- 
nario y llene el corazón del pueblo para 
gestas de la significación moral de las 
efectuadas por Sacco y Vanzetti y laa úl- 
tima del próximo pasado 14 de Noviembre 
por nuestro preso Fimón Radowitzky. 

Sólo en tal forma el yrigoyenismo obre- 
rista que devendrá fatalmente en abomina- 
ble tiranía, por el sendero que ha tomado 
desde el comienzo, encontrará una fuerza 
de conciencia y arraigo en el seno mismo 
del pueblo que le costará trabajo destrezar. 
Y ello le hará fracasar en su otro aspecto, 
a la represión: en el de la persecusión y 
aniquilamiento sistemático, tenaz, de los 
mejores y más activos camaradas que mi- 
litan en el movimiento obrero y anarquista 
de la región. Porque prevenido el ambien- 
te popular contra tal modalidad liberticida 
del gaucho ignorante que nos sojuzga des- 
de el 12 de Octubre del 28, ante la primer 
víctima que las fuerzas de la reacción oca- 
sionen en el conjunto de log revoluciona- 
rios, se hará pasible y fácil suscitar un mo- 
vimiento de protesta de tal magnitud y re- 
sonancia que probablemente muchos de los 
que la matanza ordenaron desde las altas 
bancas gubernamentales mo podrán ni te- 
ner el consuelo de cobrar los dineros que 
la alta burguesía abona a los servidores 
que le saben ser fieles al extremo. 

Volcarse en la lucha fortificando las po- 
siciones ganadas y levantar avanzando di- 
ques a la reacción en puertas, es un deber 
ineludible de obreros y revolucionarios. 
Que defender la libertad con todas las más 
eficaces armas es actitud ejemplarizadora 
que enaltece y dignifica. 

Aurorear. 


RPARRIPRESSIDEZEDRIES IIED IGP 


LA GUERRA 


Hablar de paz en momentos de acritudes 
bélicas; hablar de fraternidad internacio- 
nal cuando los pueblos van a sucumbir de- 
vorados por el hambre, sin conmiseración, 
que adquiere caracteres legales bajo la éji- 
da del régimen actual, hablar de amor, de 
justicia cuando la humanidad va a ser pre- 
cipitada a una de esas hecatombes bárbaras 
y fratricidas que registra la Historia, es, 
«al vez no haber desentrañado el desenlace 
que va a sucederse del proceso capitalista, 
que al llegar a su culminación bajo la vo- 
raz ambición de acaparamientos — innece- 
sarios por cierto — acarreará como conse- 
cuencia extremas una guerra cruenta gin 
analogías en la Historia para que al fin se 
cumpla y se finiquite su etapa bajo la mal- 
dición de los siglos. 

La maquinaria que por otra parte tiende 
a reducir a cero a los trabajadores, cons- 
tituyóndose de inmediato en uno de los fac- 
tores que reclama del sistema vigente una 
rápida solución. ¿Cuál sería esta solución 
que satisfaga fntegramente al sistema capi- 
talista? ¿Es razonable creer que la burgue- 
sía consideraría humano y lógico repartir 
sus acumulaciones, por grandes que éstas 
“uesen y por pavorosa que sea la miseria 
horripilante a que quedarían reducidas las 
tres cuartas partes de la humanidad? 

Si este factor por sí solo entraña en sí 
el mal ¿no es más lógico suponer que el 
sistema capitalista trataría de deshacerse 
de una o de otra forma de los brazos inne- 
cesarios? ¿Y qué otro medio sino la guerra 
ya que este mismo sistema de injusticia la 
justifica? No sólo que la justifica ya que 
para el mundo burgués es más lógico y 
mano, hacer matar diez millones de hom- 































































































bres, cincuenta millones, cien millones, en. 


las fronteras de sus respectivos países y 
que esta bárbara Historia se repita tantas 
veces como necesario fuera antes que dis- 
frutar en comunidad de afectos con los des- 
poseídos sus detentaciones. No se nos pue- 
de tachar de exagerados. Se suman ya en 
los primeros síntomas de una gran crisis 
mundial, miles y miles de brazos desocupa- 
dos en las Américas, se suman por millones 
en el mundo entero. 

Puede estar en el ánimo de todos los go- 
biernos el anhelo de la paz, pero el siste- 
ma basado en la propiedad privada y de 
permanente violencia genera el peor de los 
males y no es la guerra uno de los peores 
males, es este sistema del cual dependemos, 
el que engendra los peores males. 

Los intereses antagónicos de casta, el 
interés de conquistas de nuevos mercados, 
el espíritu de dominio y de permanente vio- 


lencia son otros tantos factores de impul- 
«os guerreristas, lo es la misma extructura 
social presente. 

Frente a este fenómeno que se destaca 
tan perceptiblemente ¿qué valla opondre- 
mos los verdaderos pacifistas? ¿Qué hacer? 
¿Qué actitud adoptaremos más o menos efi- 
caz? 

He ahf el interrogante que debe de ha- 
cerse todo hombre, todos los hombres que 
verdaderamente amen la paz y quieran la 
libertad de la especie. 

He ahí lo que debe de inducirnos a ci- 
mentar una base más sólida de oposición 
al chauvinísmo guerrerista y frente a la in- 
justicia, a las dictaduras, frente a la repre- 
sión del pensamiento, es que debe alzarse 
también nuestra voz de verdaderos paci- 
fistas. s 

Jesús Montoya. 
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eflecciones 


La inteligencia del que no es burro 

Un primo mío vivía en el campo ocupa- 
do en cultivar la tierra para después repar- 
tir el producto con el propietario del sue- 
lo. y 

Era aquella una vida miserable;pero iba 
viviendo. Para ayudarlo en gus labores te- 
nía un burrito. 

Llegó la guerra. El “enemigo” invade la 
“patria”. Mi primo, indignado, empuña el 
fusil y corre al frente de la batalla. 

En un combate, una granada le destruyó 
el cráneo. El “enemigo” ganó. 

Hoy el burrito trabaja tranquilamente 
con otro dueño. Antes era esclavo de mi pri- 
mo, hay es esclavo de otro. 

¿Qué más le da? 

Si no fuera burro, yo diría que es más 
inteligente que mi primo, 


¿Quién ganó? 

Mi tío tuvo una pelea con su compañero 
de pieza. 

Según parece, el tal compañero era ca- 
morrista, provocó a mi tío, y éste le retru- 
có. Aquél lo insultó, éste lo insultó más 
todavía. Aquél le pegó una trompada, éste 
le pegó cuatro. Aquél hizo ademán de sa- 
car arma, éste le pegó un balazo y lo “vol- 
teó”. 

Intervino la policía, y más tarde el juez 
que condenó a mi tío a muchos años de cár- 
cel. 

El uno enterrado en el cementerio y el 
otro sepultado vivo en una lóbrega Mazmo- 
rra. 

¿Quién ganó? 

El diarero de la esquina, quien ese día 
se vendió en el barrio trescientos cincuen- 
ta diarios que traían el relato y las fotogra- 
fías del suceso. 


Contraste 


En la Facultad de Medicina muchos jó- 
venes se afanan por estudiar. Son los futu- 
ros médicos. 

En la calle otros jóvenes también se afa- 
nan haciendo instrucciones. Son los cade- 
tes del ejército. * 

Ambos sacrifican su juventud en apren- 
der. Solamente que los de la facultad apren- 
den a curar a los hombres enfermos; mien- 
tras que los de la calle aprender a matar 
a los sanos. 


Un pequeño susto 


o 


Dos beatas y encopetadas damas, al ca-' 
minar por la calle, se encontraron con un 
harapiento que andaba muy-orondo y or- 
gulloso. : 

Al verlo, le dice una a la otra: 

—¿Quién será ese atorrante que camina 
tan presumido? 

El aludido oyó y contestó altanero: 

—Soy un miserable. No conozco más que 
las privaciones y los dolores de la vida. 
Vuestra riqueza es el producto de mi 8u- 
dor y mis lágrimas. Con mi penoso trabajo 
os vestís de sedas y os adornáis con brillan- 
tes, mientras que yo, que todo lo produzco, 
apenas si me puedo cubrir el cuerpo con 
trapos. Soy el resultado de vuestra abun- 
tancia y vuestros placeres. Ese soy yo, 
“es... petables “damas”. 

Asustadas, las dos beatas, creyeron que 
ra Satanás el que así hablaba, se persig- 
naron y echaron a correr todo lo que su 
rveata gordura les permitía. 


La triple actividad del idealista 


Estaba contemplando con lástima y con 
:sco las cabriolas y las babas de un borra- 
ho, cuando me siento dar una palmadita 
mistosa en el hombro. Me doy vuelta y 
eo que es un amigo, el cual me dice. 

—Ustedes, que se ocupan solamente del 
.umento del salario y de la disminución de 
as horas de trabajo, vean el fruto que eso 
ie por sí solo produce. Los obreros igno- 
«antes y alcoholistas, cuanto más dinero tie- 

en y menos horas trabajan, más tiempo 
'e pasan en la taberna. No se embrutecen 
“anto con el trabajo esclavo, como se em- 
yrutecen y se arruinan la salud con el mal- 
'ito alcohol. 

Yo quedé perplejo. Tantos años que ven- 
go luchando para la rebaja del horario y el 
aumento del salario, y mi amigo con dos 
palabras echó mi ideal por tierra. 

Viendo mi consternación, El trata de ex- 
plicarme: ) + 

La lucha sindical, para conseguir más sa- 
lario y menos horas de trabajo, no es bas- 
tante. Debe ir acompañada de la lucha con- 
tra todos los viclos como ser el tabaco, el 
alcohol, los juegos poz dinero, la mala ali- 
mentación, etc., etc, 

Más todavía. Si los obreros trabajan po- 








de un Obrero 


, eas horas, y no practican esos malos vicios, 


han de tener otras ocupaciones que substi- 
tuyan aquéllas. Entonces hace falta una 
gran propaganda en favor de la cultura, de 
la instrucción, la lectura al aire libre, la 
alimentación sana y sencilla, el arte; todo 
lo cual será empleado con el fin de embe- 
llecer la vida, de conservarla sana, de dig- 
nificarla, en una palabra. 

Estas tres actividades se complementan 
armónicamente. La una sin las otras dos 
no conduce a nada. 

Lo repito. Nuestra misión debe ser: lu- 
char para conseguir más salario y menos 
horas de trabajo; combatir los prejuicios y 
los vicios que afecten moral y materialmen- 
te a los individuos; y la propaganda ins- 
tructiva y cultural. 

Agradecí a mi amigo por la enseñanza 
que me proporcionó y me retiré a mi casa 
pensativo y satisfecho. 


El hábito 


Mi amigo Pablo tiene, desde hace muchos 
años, un canario encerrado en una jaula, 

Un día me llevó a su casa para mostrar- 
me lo bien que canta dicho pájaro. 

Yo, apelando a los sentimientos humani- 
tarios, traté de convencerlo de que él pro- 
cedía como un gran tirano con el ave en 
cuestión, porque la naturaleza de éste es 
volar por la inmensidad del espacio y brin- 
car en las ramas de los árboles. Que el ca- 
nario, sin duda, estaba sufriendo enorme- 
mente encerrado ea una jaula de veinte 
centímetros. 

Después de muchos esfuerzos conseguí 
convencer a mi amigo que diera libertad al 
preso. 

Pero--cuán grande fué nuestra sorpresa, 
al ver que, abriéndole la puerta, el canario 
se quedó tranquilamente adentro. Lo saca- 
mos afuera y él, revoloteando un poco, vol- 
vió a meterse dentro de la jaula. 

¿se hecho me hizo reflexionar largamen- 
te. “La costumbre es una segunda natura- 
leza' se ha dicho, y es cierto. Por eso cues- 
ta muchísimo desprenderse de los vicios y 
prejuicios adquiridos en la niñez o en el 
curso de la vida. ' 

Ahora comprendo por qué hay muchos 
obreros que, habituados a la esclavitud y a 
la explotación, la soportan con una natura- 
lidad asombrosa. Por eso es que son imper- 
meables a las ideas de justicia y de reden- 
ción. 

Son los obstáculos más grandes para la 
liberación de los oprimidos. 


A. De Carlo. 


EL ARBOL 
DE LA PAZ 


EL ARBOL DE LA PAZ 

La ponzoña del mercantilismo yanqui va 
ganando sitio en las esferas directrices de 
los pueblos de América del Sud y las per- 
turbaciones de sus ansias especuladoras 
ocasionan conflictos que amenazan la paz 
del continente. Es que para la conquista 
de cualquier territorio de un cierto grado 
de civilización, en la actualidad no se em- 
plean directamente soldados y buques de 
guerra, sino que con fina diplomacia el ca- 
pitalista interesado envía a un emisario 
con el fin de que indague en los círculos 
gubernamentales del territorio codiciado, a 
qué grado alcanza su afán de enriquecerse. 
Luego el trabajo es fácil; se les asocia a 
la empresa y el país queda en poder del 
banquero que jugará con la vida de la po- 
blación que contiene la tierra conquistada, 
con la misma fría indiferencia con que en 
el club perderá sobre el tapete verde el 
dinero que es pan robado a la boca de los 
miserables asalariados. 

Por la posesión de un territorio situado 
entre Bolivia y Paraguay, estos dos países 
amenazan con ir a la guerra. Para nada in- 
terviene el “honor” nacional, etc., sí que 
sólo y exclusivamente un interés mercan- 
tilista yanqui por el petróleo y el caucho 
que contlene el territorio en litigio. Bolivia 
ha sido la nación que los banqueros norte- 
americanos han elegido para actor princi- 
pal en esta comedia de “dignidades” nacio- 
nales ofendidas y en tal forma buscar con 
el argumento supremo de las armas la so- 
lución favorable a un problema que sí sólo 
es confiado al arbitraje o plebiscito resul- 
taría favorable al Paraguay. In estos mo- 
mentos se dice que no habrá guerra por- 
que ambos países aceptaron la mediación 
de árbitros neutrales, pero es inegable que 
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bajo la ceniza del incendio sofocado por 
conveniencias de última hora, el fuego 
alienta la esperanza de extender su voraci- 
dad por toda £ud América, 

Por las entrañas de esta ubérrima tierra 
Centro y Sudamericana corre con mortal 
rapidez la ponzoña del mercantilismo yan- 
quí y envenena por mediación de los círcu- 
los gubernamentales comprados por el ten- 
tador brillo del oro, la mentalidad popular 
con recrudecimientos patrioteros y torpes 
fanatismos nacionalistas. El simbólico ár- 
bol de la Paz se seca porque de nada sirve 
la retórica pacifista de las  cancillerías 
cuando la savía que absorbe es mortal vi- 
rulencia guerrerista. Sólo ha de reverdecer 
el árbol de la Paz en América del Sur y 


podrá extender su ramaje protector sobre: 


las miserandas poblaciones de este conti- 
nente si la-conciencia pública lo alimenta 
con el jugo vital de dignificantes acciones 
que demuestren a los detentadores del po- 
der y usufructuadores de la riqueza social 
que existe la firme intención de no contri- 
buir a la guerra ni mucho menos servir de 
carne de cañón en un conflicto en que, co- 
mo éste y todos sus similares, no se debate 
nunca, jamás el verdadero interés del pue- 
blo. La libertad. 


Anarkos. 


LOS JUECES 


Cuando se piensa algún tiempo en los 
jueces, nace por contraste, la idea de la 
justicia. 

La sociedad, en sus formas estables, se 
compone de una minoría armada, dominan- 
do a una mavoría desarmada. Goza la mi- 
noría, ya del acero, ya del oro, ya de la con- 
fianza de los dioses. La mayoría se sostiene 
gracias a un extraño e implacable furor de 
vivir: los sufrimientos hacen que el hom- 
bre ame la vida y que la mujer sea fecun- 
da. Las relaciones entre la minoría y la 
mayoría son asesoradas por los jueces, que 
pueden considerarse tenedores de libros de 
la casa. Esos últimos empleados ge ente- 
ran de los asuntos pendientes, y reciben 
de la minoría las instrucciones y la auto- 
ridad necesaria para revelarlas, El pactó 
celebrado entre la minoría y los jueces, es 
la ley. 





Notemos que el pacto es forzoso, pues no 
se conciben jueces sin gendarme, cárcel y 
el verdugo, que son la fuerza, y la fuerza 
pertenece a la minoría. 

Por definición, la ley se establece para 
conservar y robustecer las posiciones de la 
minoría dominante: así, en los tiempos 


el dinero, el objeto principal de las leyes 
consiste en mantener inalterables la rl- 
queza del rico y la pobreza del pobre. Lle- 
ga el instante de que la idea de justicia 
nazca. porque la ley, que favorece al po- 
deroso, habría de parecer justa al podero- 
so. y al humilde, injusta. Sin embargo, na- 
ce la idea en sentido contrario: el pode- 


| roso encuentra la ley todavía estrecha a 


su deseo, ya que él mismo la dictó y. es 
capaz de hacer otras cosas nuevas, y el 
humilde so conformaría con que la ley se 
cumpliera como se dice y no como se hace. 

Hay algo peor que la ley: es la incertl- 
dumbre. El terror del infierno se debe no 
a que las torturas sean excesivas, ni a que 
sean eternas, sino a que no se sabe lo que 
son. El que delinque y sabe que será ahor- 
cado, descansa en una realidad espantosa, 
pero firme. Se ignora qué género de supli- 
cios le espera, su angustia sería intolera- 
ble. 

Los jueces preyarican algunas veces, y 
muchas, se equivocan. De aquí, procede su 
prestigio. Un juez infalible no amenaza 
más que a los culpables; un juez que yerra, 
amenaza a los culpables e inocentes. El es 
el juez verdaderamente augusto; nada es- 
capa a sus ojos; nadie está seguro con él 
Y la idea de justicia, en la mente de los 
humildes, la hace menos verosímil aun que 
el país de utopía, que la edad dorada; es 
un ventanillo abierto en lo alto de la pri- 
sión, sobre el infinito azul del cielo; ello 
irrealizable, lo que florece más allá de la 
tumba. Sólo Dios es justo: para salir por 
ventanillo hacen falta las alas de la muer- 
te. 

Y (únicamente en las épocas felices, 
cuando durante largos años son los jueces 
incorruptibles, esclavos de lo escrito, es 
cuando los hombres empiezan a descubrir 
la formidable injusticia de las leyes. 

Rafael Barrett. 
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LO QUE TODOS DEBEN SABER: 


—Que la libertad de Simón Rado- 
witzky requiere el esfuerzo de todos. 
Dispongámosnos a exigiria. 

—Que el diario “Crítica”, los cei- 
garrillos “43”, “Pour La Noblesse” y 
sus productos están boicateados, por 
lo tanto debéis absteneros de adqui- 
rislos. 

—Que los Presos Sociales necesi- 
tan vuestra ayuda. Sed solidarios, 

—Que nuestro gremio debe lanzar- 


se a una huelga general reafirmando 
nuestras condiciones. ¡Alerta! 

-——Cuando sepas de algún taller que 
nesesite obreros, avisa de inmediato 
a secretaría, esto es fomentar la or- 
ganización. 


—Que las entidades obrerás reall- 


zan diversos actos «de propaganda, 
concurrid a ellos., : 


presentes, en que el-arma de la minoría es ,. 
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MAS ALLA 


No pensemos como viejos crc- 
yentes que lloran ante el ídolo que 
se derrumba. 

Creer, luchar, aferrarse al eulto muera 
10: todos los creyentes hacen lo mismo. 
No importa que el idolillo sea de barro, 
«le bronce o de carne, No importa que an- 
«de diluído en la nebulosa mental o en el 
torbellino de la pasión. Por el ideal. vivo 
primero, muerto después, se eumple la 
ley inhumana del sacrificio. Viene del 


«Jehová bíblico, del Cristo evangélico, | hechos para la esclavitud. El látigo es 


Dondequiera hay un libro santo que en 
«cualquier lengva pregona la virtud del 
holocausto, Hay que prosternarse ante 
algo. Cac de rodillas el místico; rinde su 
vida el fanático; y, por inversión de tér- 
minos, el revolucionario divaga la lo- 
«ura milagrera de las maravillosas trans- 
formaciones, 

No les arranquéis su ilusión, su que- 
“rida ilusión. Se defenderán como leo- 
“nes, Os desgarrarán como panteras, ruej- 
rán como hicnas. No hay animal más fie- 
«ro que el creyente. 

¿Declararse equivocado, enmendar el 
rumbo, abrirse a la luz de la verdad que 
"brota, de pronto, del arcano? ¡Imposi- 
ble! Luchando consigo mismo, el hombre 
«Tel ideal persistirá tercamente en el ye- 
rro, se obstinará en la aberración, lucha- 
rá porfiado contra el torrente que quiere 
aarrastrarlo, La fe, la inquebrantable fe, 
«estará en guardia siempre. Y ya se llame 
religiosa, ya política, ya filosófica y so- 
«cial, impugnará todas las demasías del 
pensamiento, encerrándose en su fanáti- 
«20, inconmovible dogmatismo. 

Cambian los nombres jas figuras, las 
representaciones, los cultos, cambian los 
artificios de lógica, las comstruecionos 
"mentales; cambia el léxico y la retórica. 
Una sola cosa permanece inalterable: el 
mito. 

Como viejos creyentes, lloramos ante 
«el ídolo que se derrumba, si no podemos 
"reconstruirlo, creamos uno nuevo. Es 
“preciso estar siempre de rodillas delan- 
te de alguna cosa. 

He aquí porqué a través de todas las 
transformaciones ideológicas, el ideal 
permanece irreductiblemente idéntico a 
"sí mismo. Aún en las mayores alturas, 
«el ariete demoledor no se diferencia 
«gran cosa del cachivache que inciensa 
za los dioses y eneumbra a los señores de 
“Ya tierra. Son distintos instrumentos de 
«diferentes cultos. 

Parece como si se hubiera petrificado 
«e*n el alma de los hombres el hábito de 
la adoración; en su cerebro, la idea de 





Leyendo 


ODyendo y leyendo de tantas prédicas bur-. 
a2uesas, hay una palabra que tanto invocan 
y el concepto que de ella tenemos justificán- 
«dolo con sus hechos que de parte de ellos 
«<2mana. 


Se habla de justicia, se sueña de la jus- 
*icia, se dice que la justicia existe, pero más 
«que seguro convencido de que en muchos 
momentos y quizás en los más necesarios 
mo existe desgraciadamente eso que nosotros 
Alamamos justicia, ello no es más que un 
«simple vocablo fácil de pronunciar, tan ma- | 
terial que se lo puede confundir con lo co- 
Aún. 


Magna habrá sido en otra época la justi-' 
«<ia, pero quizás cansada de tanto juzgar y 
««Jespués de haber conquistado glorias y lau- 
xeles se echó a dormir y ¡pobre del que de 
«lla necesite!, está expuesto a envejecer o ir 
al cadalso antes que le extienda su auxilio. 

Pasemos a un campo donde la justicia no 
«28 más que una proyección, para poder de- 
wmostrar la realidad de lo dicho; este campo 


:zal cual me voy a referir es el de los proble- 


amas sociales que se suceden a cada paso 
y que la multitud de los trabajadores hacen 
<aso omiso. 


: berles absorvido la sangre. 


En pleno siglo veinte, época en que esa. 


Justicia es la escoria de los acontecimientos 


pasados. Viene sometiendo la vida de los 
pueblos aunque aparentemente no lo demues- ' 


la rea- 
lidad de la vida 


¡ dos, ¿cuánto tiempo ha que no se dibuja en 
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lo maravilloso; en su carne y en sus 
huesos, la funesta tendencia al servilis- 
mo. 

En vano será que claméis por la in- 
dependeneia del espíritu. Los más 
libres se agarrarán desesperadamente 
al clavo ardiendo de su idea hecha. 

No podrían vivir sin el amo de órga- 
nos articulados o sin el amo de traba- 
zón ideológica. Es menester sentirse di- 
rigido por algo y para algo. Estamos 
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EL VIERNES 


corriente año en 


también un icono. 

El batallar de los siglos nos ha traído 
a tiempos en que el idealismo dogmáti- 
co va a estrellarse contra las rocas del 
espíritu libre. Más allá del ideal, hay 
siempre verdad, hay siempre justicia, 
hay siempre razón. Nadie osaría de- 
mostrar que el desenvolvimiento de las 
ideas tiene barreras infranquegbles. El 
límite es absurdo, es imposible. No pon- 
gáis muros al pensamiento. El mismo 


Nombramiento de 


pensamiento los derribará como a frágil 3 

fábrica de eascote. Abrid vuestro en- nuestro sindicato? 
tendimiento a los más atrevidos análi- , , 
sis; rendíos a todas las verdades que 4: Asuntos Varios. 
vayan surgiendo, no os petrifiqueis en e , 
el quietecismo de una concepción bella, Camaradas: Creemos necesario 


por amplia y grande que os parezca. 
Conviene tener el espíritu dispuesto a 
todas las transformaciones. Más allá del 
ideal hay siempre ideal. 


No hablamos sólo para los creyentes 
incurables del pasado. Hablamos más 
bien para los creyentes de la revolu- 
ción, del porvenir dichoso, de la feli- 
cidad venidera. Hablamos para los so- 
ñadores que, creyendo demoler, recons- 
truyen; que juzgándose revoluciona- 
narios son la persistencia dogmática, 
ciega, de las viejas aberraciones. 


En todas partes parece que surgen 
gentes nuevas, nuevas legiones de bra- 
vos luchadores por eosas novísimas. 
Desconfiad. Traen a cuestas los fanatis- 
mos hereditarios, Tal vez avanzan ilu- 
minados por el espíritu de secta. Aca- 
so los guía la visión lejana de una nue- 
va deidad. Encended, por si acaso, to- 
das las luces, Y vosotros mismos, desnu- 
daos ante la multitud para que os vea 
limpios de idolatrías y de servilismos. 

Todo el que se considere al término 
de su viaje, es hombre perdido para la 
revolución. Perecerá adorando su ídolo 
o llorando su acabamiento. Será como 
todos los viejos creyentes. 

Más allá del ideal, hay siempre ideal. 


Ricardo Mella. 


ascmblea. Os esperamos. 


a un antro inmundo a vender sus caricias. 
Vistiendo pollerita corta de color llama- 
tivo, mostrando sus vergiienzas, acarician- 
do al viejo que en vano se ilusiona, o re- 
cibiendo la bofetada del que, enlodado en 
el vicio, no encuentra placer si no hace 
esos atropellos. 

¡Cuánta miseria! ] 

Oh! el tañir de las campanas, anuncian- 
do la oración, para recordar al Hombre- 
Dios. 

Cuán poco queda de las doctrinas que pre- 
dicó hasta el instante de su muerte, tan 
poco que apenas si los que fueron discípu- 


nocerían su obra. 

Predicó la pobreza y sus vicarios amon- 
tonan riquezas. Predicó la humildad y la 
soberbia impera en lo que se dicen sus 
sucesores. Intentó derrocar la violencia y 
ésta es dueña del mundo. 

Dijo al rico que diera al pobre cuanto 
le sobrara y no ha obedecido, y como el 
poderoso no socorre al débil, el desdichado 
aborrece al que tiene fortuna y éste des- 
precia al que carece de ella. 


Las palabras del Maestro (amaos los unos 
a los otros) se borran. Los apóstoles de la 
religión, salvo raros casos, no han podido 
prescindir de las pasiones humanas y desde 
el pie del altar, desde el fondo del claus- 
tro no han sabido predicar con el ejemplo. 

Tan sólo nos falta recorrer otros graba- 
dos del inmenso libro sin hojas y sin letras, 
pero de tanto interés, de tanto que decir 
de ellos, que será otro pequeño artículo. 

Y por hoy concluiré compañeros trabaja- 
dores y amigos, diciéndoos que la justicia 
en la vida sería un edén si existiera amor 
por todo lo que nuestra conciencia dijera 
que está bien. 

Puede ser que leyendo el libro de la rea- 
lidad de la vida y analizando sus capítulos 
y grabados consigamos avanzar un paso 
hacia ese ideal. 


das de donde sale olor fétido. Penetremos, y 
al entrar veremos el cuadro que se nos pre- 
senta a nuestras miradas; mujeres hara- 
pientas, niños descalzos, rostros demacra- 


sus rostros una alegría o una sonrisa si- 
quiera 


¡Oh conventillo, arca de las miserias! Me- 
jor no fuera, menos alegría y derroche en 
el cabaret y menos hambre y miseria en tu 
seno. 


Olor feo despide esa pieza sucia, refugio 
muy a menudo de la muerte. 


Vámonos, que su hambre me da pena y 
sus desnudeces escalofríos. Veamos otra 
hoja. Sigamos caminando, que el tiempo pa- 
sa a grandes pasos. 


Ved Esta, allá qué grandes chimeneas, en 
su derredor negras masas que se mueven. 
Vamos allá, acerquémonos. 

Es una de las tantas fábricas de este ba- 
rrio obrero. Miradlos, entran rosados y fres- 
cos por ese gran portón que sín que ellos 
sepan, es la boca de una gran hiena que los 
engulle al amanecer lozano, y los vomita al 
anochecer pálidos, marchitos, después de ha- 


F. B. 


G 


POESIAS 


Esa sangre la derramará vilmente el hijo 
del patrón o el patrón mismo en el cabaret. 

No nos detengamos a la entrada, penetre- 
mos a observar desde cerca el dolor. 





Asamblea General 


Extraordinaria 


a las 20.30 horas pasa tratar el siguiente 


ORDEN DEL DIA: 


2 ¿Debe nuestro gremio lanzarse a un conflicto con 
los demás gremios en maderas, en ¿ro de la re- 
ducción de las horas de trabajo.? 

En caso afirmativo: ¿Qué condiciones presentará 


mado encierra para el futuro de los trabajadores en maderas, 
por lo tanto, esperamos que cada uno de por sí trate de 
definir su opinión al respecto y concurra a exponerla en esta 





los de Cristo, volvieran a la tierra, reco-I rarnos solos, que nuestra lucha debe ser 








Luis 4. Guardella 


Su fallecimiento 


' En forma inesperada nos lle- 
¡| gó6 la noticia de que nuestro ca- 
| marada cobrador del gremio, 

LUIS A. GARDELLA, había fa- 
llecido víctima de un ataque car- 
díaco. 

_El deceso se produjo en la esta- 
ción del F C O (Ciudadela), 
pueblo en que vivía con su com- 
pañera y sus 4 hijos, en la tarde 
del domingo 6 del cte., y nada ha- 
cla prever que nuestro compañe- 
ro hallaría el fin de su vida, vida 
que dedicó por entero a la orga- 
nización y a la causa de los opri- 
midos, y que por circunstancias 
especiales desde varios años ejer- 
ció con una probidad intachable 
el cargo de cobrador de nuestro 
gramio. 

La circunstancia de que sobre 
su hogar quedan en el mayor des- 
amparo su compañera y sus 4 
niños, nos obliga a hacer un lla- 
mado a la buena voluntad del 
gremió pera que contribuya en lo 
posible a aliviar en algo el inte- 
rropante angustioso que se cier- 
ne sobre esos seres, y por tal mo- 
tivo creemos que ninguno opon- 
drá resistencia y dará de sí lo que 
buenamente pueda a la suscrip- 
ción iniciada con tal objeto. 

A los delegados y camaradas 
: pedimos que soliciten listas en se- 
cretaría y traten de que en la 
brevedad posible hagamos una 
obra práctica de solidaridad, ha- 
ciendo circular dichas listas por 
los talleres y demás. 

_En nuestro periódico “El Car- 
pintero y Aserrador'? daremos 
cuenta de las cantidades recauda- 
das. ¡Sed solidarios, camaradas! 


25 DE ENERO del 
el local LORIA 1194 


un cobrador del gremio. 


resaltar el valor que este lla- 


LA COMISION * 





LA ORGANIZACIÓN 


Nuestro paso para comprender de la más 
ilustrada manera nuestra cuestión — lo 
mismo con el patrón que nos explota, co- 
mo con el gobierno que nos oprime —, €s 
comprenderla como la cuestión de todos 
los que se encuentran en el mismo caso que 
nosotros. No hay así una cuestión personal; 
hay una cuestión social, que es nuestra 
cuestión, y es la cuestión de todos los otros 
también. Comprenderla es comprender que 
no estamos solos, que no debemos conside- 


..NOTA — Pedimos a los cama.- 
radas que tengan en su poder ri. 
fas de nuestro Pic-Nic, entrega- 


das por el cobrador y que ro fue- 
ran abonadas, como asimigmo es- 
tampillas de cotización que acos- 
tumbraba adelantar a los compa- 
ñeros sin recibir el importe en el 
acto, quieran saldar cuentas en 
secretaría para facilitar el con- 
trol del estado en que se halla la 
cobranza. 


NUETRO CANJE 


Acusamos recibo de las siguientes publi- 
caciones enviadas a nuestra mesa de lec- 
tura: 

Capital. La República, L'Italia del Popo- 
lo, La Antorcha, El Auto Argentino, La Ca- 
lle, El Peludo, La Palestra, L'Allarme, So- 
lidaridad, Humanidad, El Látigo del Carre- 
ro, Golos Truda, Acción Directa, El Centt- 
nela, El Trabajador Municipal, Acción 
Obrera, Bandera Proletaria, Afirmación, La, 
Sierra, Boletín de la 1. M, A., El O. Gráfi- 
co, El Yesero, Emancipación, La Chispa, 
Liberación, Gaceta Ferroviaria, Delavski- 
list, El Tranviario. 

interior: Pampa Libre (Gral. Pico), El 
Gráfico (Mendoza), La voz del Ferroviaria 
(La Banda), La Siembra (San Fernando), 
Redención (Mendoza), La Obra (Santa Fé), 
Boletín de Unidad (Mar del Plata), La Ver- 
dad (Tandil), El Trovador (Junín), N. Pa- 
labra (R. de Escalada), Brazo y Cerebro 
(B. Blanca), La Obra (Tucumán), El Coya 
(Salta), Ideas (La Plata), Liberación (Ro- 
sario), La voz del Tranviario (Rosario), 
El Sindicato (La Plata). 

Exterior: Trabajo (Habana), Erkennfnis 
und Befreiung (Berlín), Der Anaschist 
(Berlín), Emancipación (Montevideo), La 
Voz del Obrero (Pto. Rico), Boletín de la 
J. S. Roja (París), Soliidaridad (Montevi- 
deo), Pro-Paria (México), Unión Sindical 
(Montevideo), El O. Marítimo (Uruguay), 
Aurora (Habana), La Adunata (N. Amérl- 
ca), Generación Conciente (Valencia), El 
Socialista (España), El Torcedor (Habana), 
Publications des Temps Neuveaux (Fran- 
cia), Boletín de la F,. L. de O. en Maderas 


de todos reunidos, concentrando en un 
punto dado — por aquel por nosotros, por 
loa otros — la acción de la solidaridad. 

No puede luchar un individuo solo, por 
ejemplo, contra un patrón, con un gobierno, 
porque éstos, concentran en su favor enor- 
mes fuerzas sociales, que aplastarían de 
antemano a un individuo solo. Por la soli- 
daridad, ya su lucha es más igual. Ya nadie 
áuda, por ejemplo un patrón, que un obrero 
que pertenece a una fuerte organización, 
concentra en él, tales fuerzas sociales o so- 
lidarias qne empequeñezcan o puedan aún 
destruir las del mismo patrón, por su ri- 
queza y «€l favor del orden social que le 
protege o le hace poderoso. 

Exclusivamente no hay hombres po“ero- 
so, ni burgueses que puedan extraer millo- 
nes, ni gobernantes que hagan respetar su 
voluntad, ni militares que den batallas, 
eta,, sino por las fuerzas sociales que con- 
centran, o que están a su servicio. Pergo- 
nalmente, como hombres, tal vez no val- 
drían una nada; no podrían extraerle a un 
hombre una centena de pesos, gobernar a 
su familia, pelear con un cuarto de docena 
l de hombres no muy acostumbrados a pe- 
lear; lo que las: hace grandes y poderosos 
sen las fuerzas sociales, es decir las fuerzas 
de los otros, de las cuales ellos pueden dis- 
poner para sus voluntades. Ec igual para 
nosotros; débiles si competimos solos; 
fuertes si agrupamos y vamos a agrupar 
nosotros mismos, una fuerza social. Poder, 
dinero, mando y todo lo demás, todo des- 
aparecería si el individuo estuviera solo; 
nada de esto valdría, si cada una de estas 
¡cosas nc representara una fuerza social que 
l ellas ponen en movimiento; el del dinero 
para que le sea servido todo lo que desea; 
el del poder para que le traigan los indivi- 
duos presos o se les haga ejecutar lo que de- 
sea; el del mando para que los hombres 
avancen o se hagan acuchillar a sus órde- 
nes. 
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(Madrid), 


“tulos y veamos sus grabados. 


««linero, pero sin embargo lo disfrutan. 


«sustento de mil hambrientos, quizás fruto 


tre. 


He ahí el escritorio y en él un hombre 
cabizbajo, de vestir pobre, ante un semejan- 
te favorecido por Dios en carnes, de rostro 
encolerizado. Lo está reprendienio, hacién- 
dole palpable la desigualdad de su situación. 

¡Qué injusticia! Verdad que ningún dere- 
cho tiene un hombre de mofarse, amonestar 
a Otro, su semejante; si ambos tienen un 
origen común, si una mujer los llevó en 
su vientre y del mismo modo nacieron, 
mas... a uno le espera la tristeza y el 
trabajo, al otro la alegría y el placer. 

Ya la noche extiende su negro manto, 
volvamos a nuestros hogares, que algo en 
nuestro camino encontraremos. 

Amigos, ¡qué poco que se quieren los jó- 
venes! Vedlos cogidos del brazo, sus cabe- 
zas juntas, sus cuerpos pegados y sin em- 
bargo pese a sus poses románticas, no se 
quieren, €l es un lobo, ella una oveja. As- 
tuto €l la engaña con dulces palabras, ener- 
va sus flaquezas, sucede lo inevitable. Sa- 
clado su fugaz apetito, no pieriísa más en la 
joven ¡qué deshonor! ¡Para qué! hay tan- 
tas virgenes por ahí... Las otras que no 
son capaces de arrojar la primera piedra 
hablan. 

Y esa joven que dió ese paso, va a parar 


Tal vez, para muchos de vosotros compa- ' 
meros trabajadores y amigos, sea descono- 
«ido por completo ese libro sin hojas y sin 
letras, cuyos capítulos y grabados los ve-; 
mos 2 cada paso y nos dan mucho que pen- 
sar. Con lo dicho, vuestra curiosidad no es- 
tá saciada y queréis enteraros mejor del con- 
ttenido dicho. 


Pues, muy bien, leamos juntos sus capí- 


Vayamos a cualquier antro de corrupción, 
a un cabaret cualquiera, de esos que enne- 
recen el centro de la ciudad; veremos jó- 
“wenes desenfrenados saturados de lujuria, 
derramar el vino y el champagne, vida de 
miles de pobres. Ellos no han ganado ese 


Su juventud se desvanece en el vicio co- 
amo las tinieblas en el albor de la mañana. 
Derrochan lo no ganado, sudor de pobres, 


«le una maniobra financista, es el hijo de 
“un acaparador que ha arruinado a miles. 
Sin embargo se divierten, no escuchan su 
«<onviencia ni el gemido de los que sufren. 

Vayamos a los suburblos de esta gran clu- 
-«Jlad y veremos a cada-paso, puertas inmun- 
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Y si bien hemos de comprender lo perni- 
cioso que es que estas fuerzas sociales es- 
tán a la disposición de un burgués, un go- 
bernante o un matachín con la piel de los 
otros, no hemos de dejar de comprender el 
valor que tienen las fuerzas sociales, fren- 
te a las del individuo solo, para cualquier 
construcción y para la misma batalla so- 
cial. Reivindicando éstas, para la libre fe- 
deración de agrupaciones libres, tendremos 
todas esas fuerzas sociales para construir 
próvidamente una sociedad de libertad, 
con tantas o más obras, que hoy, como re- 
sulta de la concentración de esas fuerzas 
en esclavitud; es decir de las concentracio- 
nes de asalariados, de gobernados y de sol- 
dados, sometidos al código militar o disci- 
plinados. , 

Las fuerzas sociales, tienen algo más que 
todas las fuerzas individuales, aisladamen- 
te, y es la capacidad para aquellas obras 
que superan a la capacidad individual. El 
ejemplo del obelisco de Luysor, menciona- 
do por Proudhon, que fué levantado por 
diez hombres en una hora, mientras un 
hombre no lo habría levantado en diez ho- 
ras ni nunca; muestra esta capacidad de ia 
íverza social, 

T. Antilli. 















El Volante (Lima), Der Freie 


Arbeiter (Berlín), Proletarifcher Zeitgeift 


(Berlín), Die  Proletarische Revolution 
(Berlín), Bulletin de L'ui des o du bois 
(Amsterdam), 11 Monito (París), L'ora No- 
stra (Marsella), Acción Social Obrera, San 
Feliu de Guixols (Gerona), ¡Avante!, Villa 
Cecilia, Tamaulipas, México), La Interna- 
cional Sindical Roja (París), Rebelde (Bru- 
xelles), Fraternidad (Madrid), El Trabaja- 
dor Latino Americano (Montevideo), Los 
Nuevos (Montevideo), Luz y Vida (Montevi- 


deo), Claridad (Bogotá), Confederación 
Obrera (Guayaquil). 


== 
LA VOLUNTAD SE PRUEBA EN 
LA ACCIÓN 





Existen ciertamente empresas desatina- 
das y es de ignorantes el emprenderlas; 
pero es mayor el número de las que se mli- 
ran como imposibles por falta de voluntad 
para ejecutarlas. Los holgazanes no eme. 
pro sy neda y orelenden dustigra rs” “esa 
creditu «0 :9S ¿MIprosas ajeMñs ». . ai Q. 
mierzan, obligados por las elrecunstancias, 
nunca llegan al término de su obra. Vacis 
lan y dudan, tropiezan y caen, 

, 0sé Ingenieros, 
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JUAN CALVEN - El Cano 3760 

El personal de este taller, dado las con- 
tinuas informalidades de este capitalista, 
referente al pago de jornales, se vió obli- 
gado a lanzarse a la huelga el día 9 de 
Detubre, y comprendiendo que apoyados 
por la organización ganarían el conflicto, 
resuelven concurrir a nuestra secretaría, 
después de 3 días de lucha el personal con: 
sigue que el burgués abonara los jornales 
y se compromete a abonar normalmente 
los haberes de los obreros. 

Posteriormente se suscitó nuevamente 
otro conflicto a raíz de la misma causa, 
respondiendo todo el personal con la huel- 
ga; después de varlos días en conflicto, se 
solucionó éste favorablemente para el per- 
sonal. 

Y este mismo personal, convencido de 
que las promesas del burgués hay que to- 
marla como la palabra de quien viene y 
habla por los medios más precisos para 
hacerse respetar en el pago de sus jorna- 
les. . 
BRUSILACHIO - Zapiola 924 

Rounido este personal a raíz de que va- 
rios colocadores trabajan los sábados de 
tarde y estando este taller en la organiza- 
ción, resolvieron comunicarles a estos obre- 
ros sobre la resolución que tiene tomada 
el gremio con respecto a las 44 horas se- 
manales. 

Interiorizados estos obreros no quisieron 
escuchar y tomar en cuenta la palabra de 





ALGO DE SECRETARIA 


Creemos un deber de informar a los so- 
cios de nuestro gremio y a cuantos se in- 
teresen por nuestro movimiento, puesto 
que nuestra característica no es sólo cues- 
tión de corporativismo, sino que abarca a 
todo el proletariado organizado y especial- 
mente aquel que se encuadra dentro de 
una orientación libertaria. y decimos esto, 
por cuanto no hemos visto otra orienta- 
ción que pueda conducir al proletariado a 
su total emancipación. 

Empezaremos por decir que, informados 
del grado de organización propiamente di- 
cho, como fuerza que se imponga frente al 
enemigo, es deficiente, no así en grado de 
cotizaciones, constatamos pues por este me- 
dio que los socios creen haber cumplido 
su cometido con sólo pagar su cotización; 
pues amigos y compañeros, Secretaría cree 
que la obra se realiza de otra manera; en- 
tendemos que los hombres tienen un deber 
mutuo, puesto que en eso mismo está ba- 
sada la más amplia solidaridad humana, y 
entendemos que es en esto dónde radica 
nuestro punto de mira, y si es así, ¿por 
qué nos mostramos indiferentes a la obra 
a realizar? . 

Creemos que al tener esa indiferencia 
ello es producto de algo, es la falta de una 
fuerza que nos arrastra a nuestro verda- 
dero deber, y ello es la fuerza de la razón, 
causa y esencia que debe tomar todo ex- 
plotado, puesto que es 'acometido por su 
misma especie, 

Creemos y decimos en muchas oportuni- 
dades: cuán desgraciados son aquellos tra- 
bajadores que no saben distinguir al hom- 
bre, que mientras sus fuerzas se lo permi- 
tan, se entrega por entero a la producción, 
factor único de la convivencia social, de 
aquel que durante el período de su vida 
sólo se concreta al predominio del primero 
mediante la razón de la 
dole todo producto 
porque si 


fuerza usurpán- 
su esfuerzo, y 
conocemos estos detalles no os 


el de 
peor del hombre que tiene conocimiento 
de lo aquí expuesto y se siente en una pa- 
sividad que le permite socorrerlo en el te- 
rreno de la complicidad 


de nnestro ene- 
migo. k>mos d 


analizar también la falta 
de ese espíritu coordinativo que se debe 
tener en las luchas diarias para lNevarlas u 
mejor término. 

Desde nuestra Secretaría en el pequeño 
período que 
dido observ 


venimos actuando hemos 
ar mucha disparidad de crite- 
rio en la compbenciración de nuestras ideas, 
que en nombre del más alto pensamiento 


J0- 





se ha sostenido la negación más rotunda 
que la humanidad pueda haberse forjado, 
de nuestra obra, y haciendo ciertas apre- 
ciaciones qne sólo reportan perjuicio a 
nuestro movimiento. 

Hemos podido observar también la indi- 
ferencia de los militantes de nuestro gre- 
mio, que nada han hecho por rebatir esas 
apreciaciones y, dígase lo que se quiera, 
pero para nosotros son fatales, puesto que 
sólo favorecen a la causa de nuestro ene- 
migo común. 

No pretendemos desde Secretaría hacer 
una revisación de valores, sólo puntualiza- 
mo3 con nuestra crítica según nuestro pun- 
to de vista sana, aquello que puede ser be- 
neficioso o perjudicial a nuestro movimien- 
to; observamos una cuestión en esencia, y 
ello es el terreno autónomo que se encuen: 
tra nuestro gremio dando lugar a la intro- 
misión a todo elemento despechado del co- 
razón del movimiento obrero y revolucio- 
_hnario de la región, por eso nos dirigimos 

"a los militantes de nuestro gremio que 
presten más atención en poner término a 
la ofeásiva del enemigo común por cuanto 
no cesa hasta poder aplastar nuesira fuer- 
za organizada, y en segundo término a to- 

































los compañeros organizados, estando de es- ALEMANIA | Nord-este de Alemania llegaron a su fin. 


ta manera frente al personal y del lado del LOCAUT DE LOS METALURGISTAS DE Los trabajadores pidieron un pequeño au- 
burgués. LA REGION DEL RUHR ¡mento de salarios, puesto que recibían, has- 

Reunido nuevamente este personal y sa ahora, los salarios más bajos de toda la 
después de emplear todos los argumentos Alemania. Un peón gana 60 Pfennige por 
para convencerlos, resuelve pedir la ex- 
pulsión de estos traidores a la organización, 
por tal efecto se suscitó una actitud vio- 
lenta por parte del burgués, el cual desafió 
a los obreros organizados amenazándolos 
de reemplazarlos; en vista de esta actitud 
el personal resolvió ponerle el taller en 
conflicto con la organización hasta tanto 
no fueran expulsados los obreros que ha- 
bían causado esta situación, 

Después de varios días de huelga el bur- 
gués, viendo que no es tan fácil como se lo 
suponía poder vencer la solidaridad de los 
obreros organizados, resolvió llamar una 
comisión, la eual presentó nuevamente un 
pliego de condiciones, siendo aceptado en 
su generalidad. 

Nada podríamos agregar para este per- 
sonal. el cual sabe tomar la actitud que en 
cualquier momento se presenta como esta 
situación, así también las anteriores vol- 
vieron al trabajo haciendo respetar la dig- 
nidad del cual son poseedores los obreros 
conscientes. 

TALLERES QUE NO HAN CONCURRIDO 
A NUESTRO LLAMADO 

Juan Cheoserú, Garay 2520. 

Bianchi y Menconi, Cochabamba 394$, 
Rodolfo Caso, Zeballos 1383. 


| El lo. de Noviembre, 213.009 obreros fue- 
ron locautados por las grandes industrias 
de la región del Ruhr. Un millón de seres 
“sufren las consecuencias de este locaut, Si 
nosotros dejamos de lado las luchas políti- 
cas, este conflicto es la más grande de las 
luchas económicas sostenidas después de 
la estabilización de los valores alemanes 
(1923). 


En esta lucha, lo más instructivo es el 
hecho que los patronos no tienen ninguna 
cuenta del arbitraje estatista y que, por en- 
cima de ley lanzan los obreros a la calle. 
Podemos remarcar, pues, que los capitalis- 
tas respetan las leyes del estado burgués 
cuando ellas les son ventajosas, pero las 
sabotean cuando ellas parecen ir contra 
sus intereses, Cierto, las organizaciones sin- 
dicales reformistas disputan contra “los 
capitalistas rompedores de leyes” y exi- 
gen del Estado el cumplimiento del con- 
trato de tarifa obtenido por el arbitraje es- 
tadista. De hecho los patronos se declaran 
contra el arbitraje estadista pidiendo su 
supresión. Las organizaciones sindicales re- 
formistas se aprovechan de esta circuns- 
tancia; argumentado que los patronos no 
combatirian la institución de los arbitra- 
jes estadistas si ellos no fueron ventajosos 
para los obreros. Las numerosas decisio- 
nes arbitrales pronunciadas en detrimento 
de los obreros y aceptadas, por esta razón, 
silenciosa y alegremente por los patronos 
no se tienen en consideración. Como tam- 
poco los numerosos casos en que los obre- 
ros fueron obligados, por decisiones arbi- 
trales declaradas viables, de aceptar lar- 
gas jornadas de trabajo, en malas condicio- 
nes y con bajos salarios, éstas son pasadas 
en silencio voluntariamente por las orga- 
nizaciones reformistas. Ellas son tan par- 
tidarias de la máquina arbitral, porque con 
ella pueden impedir las luchas abiertas. 
huelgas, etc., teniendo así siempre las ca- 
jas llenas y llevando los jefes una vida 
tranquila. 




































































































































cial de precisión 98 Pfgs. En las otras re- 
giones de Alemania, los metalúrgicos ga- 
nan mucho más. Los salarios, por el mis- 
mo trabajo, son de 1.30 mark. Ahora bien, 
las condiciones de vida en la región del 
Rubr son particularmente caras. Las de- 
mandas hechas por los obreros eran bien 
modestas. Sin.«embargo los patronos no han 
querido acordarlas, preferiendo declarar el 
locaut a los trabajadores. 


Teniendo en cuenta las leyes alemanas, 
por la declaración del locaut, los patronos 
se han hecho responsables de un abuso. 
Las organizaciones sindicales han presenta- 
do querella contra los sindicatos patrona- 
les. Si el locaut es reconocido por los tri- 
bunales, como justificado, la inutilidad de 
las instituciones arbitrales será demostra- 
da de una forma aplastante. Y al mismo 
tiempo, si se reconoce la culpabilidad de 
la patronal, los trabajadores no habrán 
ganado tampoco. No les queda otra cosa a 
hacer que continuar la lucha emprendida 
a la cual han sido forzados. Los grandes 
tonos tomados por los reformistas sobre 
“el aplastamiento del derecho por los rt- 
yes del hierro” no son más que palabras va- 


cías. En el curso de los últimos años, los 
trabajadores se han apercibido que la fuer- 
za está por encima del derecho. Por esto 
nos parece infantil, absolutamente anormal 
o traidor, querer lanzar a los trabajadores 
sobre el llamado CAMINO DEL DERECHO 
desviándolos de la lucha de clases. No es 
el ficticio derecho burgués que hace falta 
conseguir, sino el poder económico. Es la 
gran enseñanza que debe sacar la clase 
obrera del gran locaut a los trabajadores 
de la región del Rubr. 


5 


das aquellas corrientes y apreciaciones que 
tiendan a debilitar nuestra organización 
obrera. 

No olvidéis tampoco que es necesario 
que fijemos nuestra vista en el fenómeno 
que día a día se viene acrecentando con 
mayores proporciones, que es la desocupa- 
ción en general, y en particular en el ra- 
mo €n madera; hay pues en carpeta un 
estudio a someter al gremio en la asam- 
blea del 20 del actual, a fin de mirar de 
qué manera podremos embarcarnos en un 
movimiento de todos los trabajadores en 
madera de la capital y Avellaneda en pro 
de menos horas de labor y equilibrio de 
salarios, a fin de subsanar en parte ese 
mismo fenómeno antes dicho. Es necesario, 
pues, que no olvidemos ese espíritu de so- 
lidaridad que sólo los trabajadores y anar- 
quistas saben interpretar. 

A la asamblea, pues, carpinteros y ase: 
rradores, que ningún obrero consciente de 
nuestro gremio debe faltar. A 


El Secretario General. 


CONFERENCIA INTERNACIONAL DE 
LAS FEDERACIONES SINDICALES 


DE LA CONSTRUCCION 
Con estas cuestiones Sin importancia y 


completamente secundarias, los trabajado- 
res son desviados en absoluto de la cues- 
tión principal. La cuestión principal con- 
siste en apoderarse del poder económico y, 
con un amplio desarrollo en este terreno, 
derrocar toda la maquinaria política y le- 
“gal. Los patrones lo han probado bien con 
21 actual locaut a miles y miles de traba- 
jadores. Que los trabajadores tomen ejem- 
plo; es el momento más digno de atención 
en este conflicto. 


Las federaciones sindicalistas revolucio- 
narías de la construcción se unieron, ha- 
ce dos años, en una Federación internacio- 
nal de la Construcción, el 20, 21 y 22 de 
octubre, las federaciones de Holanda, Fran- 
cia, Alemania y Bélgica. Se reunieron en 
una conferencia en presencia de un se- 
cretario de la A. L T. para deliberar y anu- 
dar relaciones más estrechas. 

El 11! Congreso de la A. 1. T., a proposi- 
ción de algunos delegados, se ocupó tam- 
bién de la Federación Internacional de la 
Construcción y propuso que una conferen- 
cia internacional de la Construcción dis- 
cutiera la cuestión a saber si una alianza 
con la A. 1. T. no hará más fácil y posi- 
ble el trabajo en común de todas las fuer- 
zas sindicalistas. 


El lo. de Noviembre último, los contra- 
tos de tarifas en la indnstria del hierro del 


BALANCES 


BALANCE DE NOVIEMBRE DE 1928 
ENTRADAS 





A este se ajustaba un conflicto en el se- 
no del movimiento obrero de la Construc- 
ción en Alemania, con motivo de una me- 
jor forma de distribución de socorros en 
las luchas obreras. Mientras que la más 
grande de los trabajadores de la Construc- 


Revisadores: José Salvó y F. 
Tesorero: Luciano Crespo 


Box 


Saldo del mes anterior . . . 1.066.-— 7 Si ción opinaba que la ayuda financiera de- 
$00 estampillas vendidas de un pe- BALANCE DE LA BIBLIOTECA DESDE |bía ser distribuída por el conjunto de la 
so del No. 9701 al 10.500 . 800.— : 


organización, otra pequeña parte sostenía 


SEPTIEMBAR: DE. 1927 AL MES ¡DE el punto de vista que eso era la obra de la 


300 estampillas vendidas de 0.60 





cts. cada una del No. 9401 al OCTUBE DE 1928 Federación de la Construcción. Esta dife- 
MIO iS ls 180.— ENTRADAS rencia de opiniones en una cuestión pu- 
Alquiler de escretaría de Lavado- / z ramente de forma y de organización, llegó 
res del mes de octubre 30.— Baldo del balance anterior doña 981.—1 a producir una escisión en el seno de la 
Alquiler de Obreros en Calzado Cotizaciones a la Biblioteca a 0.05 Federación. Las dos tendencias estaban re- 
del mes de Julio de 1928 , 30.—| ets, cju. Octubre de 1927, 1000 presentadas en la conferencia internacio: 
Alquiler a Cigarreros de hojas del | cotizaciones A AE: 50.—| nal. Se esperaba la reconciliación de las 
mes de Octubre . ... ..«.-. 16.—| Noviembre 1927 1000 1d... ...  50.—|g0s tendencias, como así fué. La conferen- 
— | Diciembre E EL CA A 55.— | cia pudo formular una resolución por la 
Total . . . 2.121.— | Enero 1928, 1100 1d. 55.-— | exal las dos federaciones se comprometen 
¡ Febrero 1925, 1100 1d. 55.—|a realizar la fusión antes de la próxima 
ec Marzo 1928, 1200 fd. 60.—| conferencia. En lo que concierne la cues- 
Alquiler del local Loria 1194. 290.—¡ Abril 1928, 1200 1d. 60.—| tión principal, la conferencia decidió man- 
0 9% , indi 
Sueido del cobrador . o. . . 190.—¡ Mayo 1928, 1200 1d. 60.—| tener la Federación Internacional sindica- 
Sueldo del empleado . o... 180.—'Junio 1928, 1100 íd. 55.—|lista de la Construcción, por ser ésta la 
5.000 periódicos del gremio No. $1  165.— Julio 1928, 1200 1d. 60.—| sola forma en que pueden ser mantenidos 
200 murales ...... A 5,—' Agosto 1928, 1200 1d. 60.—|los intereses de los obreros sindicalistas 
Lúz del mes de Octubre . . 39 — Septiembre 1928, 1200 íd. 60.—| de la Construcción en una medida interna- 
2.000 circulares para la asamblea ¡ Octubre 1928, 1100 1d. . ... . 55.— | cional. El secretariado fué fijado en París; 
del 30 Octubre , PEA 30.— Beneficio del Pic-Nic del 29 de la Federación francesa de la construcción, 
Al comité pro presos sociales de | Enero de 1925 el 25 0/0 para la toma a su cargo la responsabilidad de tra- 
Octubre . 50: = biblioteca . . . . . ..... 46.30 | bajar regularmente. La dirección de esta 
Suscripción a la “Protesta” de Beneficio de la velada de 21 de es FEDERACION DE L'INDUSTRIE DU 
Enero a Diciembre 30.—' Julio de 1528 en la XX de Sep- BATIMENT, 33, rue de la Grange-aux-Be- 
Istampillas para convocar al gre- ¡ tiembre con el 25 olo para la A lles, Paris Xé arr. (vieille Fédération). 
mio para el 30 de Octubre, por | biblioteca . 49.87 Lo3 camaradas belgas pidieron a los com- 
CUCUTA ao e a 35.— — | pañeros de los otros países la ayuda en su 
Donación a la local de San Fer- | Total 1.818.17 | propaganda. Los compañeros que Se €n- 
nando, por la comisión ..... STA cuentran en Bélgica, o cerca de la fronte- 
Estampillas durante el mes . 20.— SALIDAS ra belga, deben avisar sin falta a los com: 
200 manifiestos . . .. .... . 5. ; pañeros belgas a fin de celebrar reunio- 
: Por encuadernación de libros, com- nes. La propaganda en Bélgica se hace más 
Porte pago del periódico . a 9. , 
3 prar varios líbros, arreglo del difícil por la existencia de ese país de 
Gastos de tranvías del empleado l sótano para las clases que dió dos TS tus ecionated 
durante el mes . SAA A 10.60. E E s lenguas S. 
Utiles de limpi ii A Los camaradas franceses se encargaron 
e limpieza del local > 3.10 rias según comprobantes revi- 
Gastos varios de secretaría según | además de elaborar un informe sobre el 
comprobantes / 24.791 Eo e Es a Y yo da 443.85 ireblema internacional de emigración obre- 
; as 1. empleado la cantidad de. 48.851, a S E 
1.100 cotizaciones a la biblioteca | P A editado en varios idiomas. El deberá 
a 0.05 cts. cu ¿ A tratar, principalmente, la cuestión de los 
Ñ ed El Total 443.85 trabajadores extranjeros en Francia. Es de 
Total . . 1.160.01' RESUMEN preveer que el gobierno francés, después 
¿ de la nueva: ley sobre las viviendas, lrará 
RESUMEN | Entradas. . 1,818.17 un HNamado a los obreros extranjeros, obre- 
t Salidas . 443.85 rosa que son mal pagados y obligados por 
Entradas. . . . 2.121.— | e ello a vivir en malas condiciones, al miís- 
Salidas . . 1.160.01 A £aldo . .R . 1.374.32 mo tiempo que crean una situación dificil 
EJE E que pasa al balance de Noviembre de 1928.Ja los trabajadores franceses de la Cons 
Saldo . 960.00 | Revisadores: José Salvó y F. Box trucción. Ese mal debe ser combatido por 


¡que pasa al mes de Diciembre de 1928. Tesorero: Luciano Crespo medio de una colaboración internacional. 


EA de lie Pr _— 














hora. un oficial calificado 18 Pfgs., y un ofl- 

















































































NORUEGA 


¡NUEVO FRACASO DE LA INTERNACIO»- 


NAL SINDICAL ROJA 


Después del descalabro del Comité de unt- 
dad Anglo-Ruso la 1. S. R. es decir, €ll 
Consejo General de los Sindicatos ha con- 
tinuado la política de Unidad que podríss 
ser calificada con el nombre de política de- 
excisión, con las centrales sindicales de- 
Noruega y de Finlandia que no pertenecer: 
a ninguna Internacional. 


Como se sabe, se ha celebrado el año pa: 
sado en Copenhagen una conferencia de log= 
Sindicatos Rusos, Finlandeses y Noruegos- 
en la cual fueron tomadas varias resolució 
nes. Pero que hasta la fecha no han sida» 
reconocidas por los sindicatos noruegos. Y” 
según parece el resto de los sindicatos nur 
están dispuestos tampoco a acatar dicha re- 


soluciones. En efecto, los sindicatos traba-- 
jan en común con las organizaciones sindi- 
cales de la Suecia y Dinamarca: adheridos: 
a Amsterdam. Ahora bien. eso sí que el re- 
conocimiento de los acuerdos de los sindi- 
catos rusos aportaron prejuicio a la cola- 
boración seandinava que es de una gran 


importancia para los trabajadores norue- 
gos, 


Aleunoz sindicatos de industrias norue-- 
gos hen acatado los acuerdos comunes con» 
los sindicatos rojos de las mismas indus- 
trias, por lo tanto la mayor parte de los 
sindicatos de industria noruegos, se adhie-- 
ren a las federaciones internacionales Íir- 


dustriales de la Internacional de Amster-“- 
dam. 


Hace poco tiempo el sindicato de obreros: 
municipales de Noruega celebró un congre-- 
so, al cual fueron invitados los sindicatos: 
de obreros municipales de otros países. Las 
mayor parte de los sindicatos de obreros: 
municipales de los otros pafses, han recha- 
zado la invitación a la que los sindicatos de: 
obreros municipales de Rusia habían sida» 


también invitados. Tan solo el de Suecia 
han aceptado la invitación. La Internacio- 
nal de Transportes ha también rechazado» 
la Invitación. Este es un signo para los sin- 
dicatos noruegos, que sus relaciones con: 
los sindicatos rusos son vistas con malos: 
ojos por la Internacional de Amsterdam... 
Es así, que las aspiraciones de unidad de: 
los bolchevistas han recibido un serio gol- : 
pe y se puede prever desde hoy, que la ac- 
ción de Unidad tendrá un fin todavía más: 
reprobable que el del comité de Unidadi 
Anglo-Ruso. / 

PERSECUCIONES JUDICIALES POR: 
ACCION DE SOLIDARIDAD: No es des- 
conocido de nuestros lectores, que al prin- 
cipio de año los obreros noruegos de lá. 
construcción declararon una huelga califi- 
cada como inlegal por la cual ellos sor 
víctimas de algunas penas legales según 
la ley de arbitraje. Esta lucha contra el 
Estado y el capitalismo tiene un peso do-—' 
ble para los trabajadores exnnestos al 
hambre y a persecuciones jurídicas. 

Persecuciones son intentadas contra to» 
dos los trabajadores que han contribuido 
pecuniariamente a sostener los huelguis-- 
tas. Naturalmente según la ley existente 
los criminales son los huelguistas, pero se- 
les deja tranquilos. En cambio a los tra- 
bajadores que han socorrido a los huelguis- 
tas, 200 han sido ya condenados y $00 estára 
todavía en prevención. Las penas pronun- 
ciadas ya han sido confirmadas por el tri- 
bunal. Siete trabajadores deben pagar uns 
total de 10.000 coronas o hacer 600 días de: 
cárcel. En Rjuken y Skien los obreros han: 
decidido la huelga general para el día que: 
las condenaciones puestas en vigor: 
En Rjuken la amenaza de huelga general 
iuvo por resultado que el proceso de 1.100 
Obreros fuera retardado, 


sean 


La organización sindical national activa 
la agitación para hacer una protesta enérgi- 
ca contra ese día bochornoso del orden so” 
cial capitalista que castiga como un cri- 
men la acción de solidaridad para con los; 
huelguistas. Pero los directores de los sin- 
dicatos reformistas no quieren; una peti- 
ción por amnistía fué todo lo que supo ha- 
cer el comité ejecutivo de los sindicatos. 

Los sindicalistas revolucionarios de lar. 
A. 1. 'P. propagan la huelga general e in- 
sisten sobre el aplazamiento en Rjukern 
por el solo hecho de una amenaza. Una huel- 
ga general en tudo el país hubiera hechcz 
pronto desistir esos propósitos inhumanos. 


Diciembre 1928. 


Boletín de la Asoc. Internacional de Traba:- 
jadores. 











